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Dr. Héctor Quijano Méndez
(1918-2006)

Nació en la Ciudad de México el 10 de marzo de
1918, hijo de don Alejandro Quijano y de doña Dolo-
res Méndez, quienes formaron un hogar donde se
respiraba amor y un gran espíritu de servicio. Fue
don Alejandro su padre, abogado de profesión y un
personaje inolvidable y trascendente de nuestro
país en la historia del siglo pasado, ocupó cargos
muy importantes como Presidente de la barra de
abogados, de la Academia Mexicana de la Lengua,
Miembro de la Junta de Gobierno de la Universidad
Nacional Autónoma de México y Director de la Fa-
cultad de Leyes. Sus padres, la
familia y el hogar en que creció,
fueron el ámbito donde don Héc-
tor se desarrolló e influyó en su
vida de una manera muy impor-
tante.

Don Héctor Quijano (Figura 1)
realizó sus estudios de primaria,
secundaria y preparatoria en el
Colegio San Borja, de la Ciudad
de México y su carrera profesio-
nal en la Escuela Nacional de
Medicina de 1936 a 1941. Cum-
plió su Servicio Social en Fortín
de las flores, de este hermoso Es-
tado de Veracruz, donde perma-
neció por más de un año y donde
curiosamente fue electo diputado
local. La fecha de examen profe-
sional fue el 26 de junio de 1942.
Realizó estudios de posgrado en
la Clínica Mayo de Rochester, Minnesota a media-
dos de la década de los 40 y se interesó en los pade-
cimientos vasculares estando al lado del Dr. Frede-
rick Smith, quien dirigía el departamento de
enfermedades circulatorias.

A su regreso a nuestro país, su actividad profe-
sional se enfocó a la naciente especialidad. Dentro
de sus actividades docentes fue profesor en la Es-
cuela de Enfermería de la Cruz Roja Mexicana
(1952-1954). En la Escuela de Medicina fue profe-
sor de técnica quirúrgica de 1947 a 1951 y de la clí-
nica quirúrgica del 51 al 56 y de 56 a 60 técnicas

quirúrgicas en cadáver. Fundó el Servicio de Angio-
logía y Cirugía Vascular en el Hospital Central de
la Cruz Roja Mexicana en el año de 1949.

Respecto a sus actividades hospitalarias, fue con-
sultante de angiología en el Servicio de Dermatolo-
gía del Hospital General de la Ciudad de México,
médico adjunto cirujano del pabellón 7, del mismo
hospital. Desde los albores de la angiología, don
Héctor Quijano desarrolló su actividad profesional
en diversos centros hospitalarios asistenciales como
la Cruz Roja Mexicana, el Hospital General de la

Ciudad de México, en el Sanato-
rio No. 1 del IMSS, donde fue
fundador del Departamento de
Cirugía Vascular (1953 a 1956) y
en los hospitales privados como
el Inglés, el Español y especial-
mente en el Hospital Francés,
donde fue nombrado Jefe de Ci-
rugía Vascular y Presidente de la
Sociedad Médica de dicha insti-
tución.

Fue miembro de más de 40 so-
ciedades médicas, nacionales y
extranjeras en especial de la Aca-
demia Mexicana de Cirugía, del
Consejo Mexicano de Cirugía Ge-
neral, del American College of
Surgeons y del American College
of Angiology, así como de otras
sociedades europeas y sudameri-
canas.

Durante la década de los 50, narra el Dr. Quija-
no, nos reuníamos periódicamente en los consulto-
rios, de manera informal y nos comunicábamos las
experiencias personales en el campo de la especiali-
dad y con el pensamiento puesto desde entonces en
la formación de una agrupación. En 1957, el Ameri-
can College of Angiology, del cual era miembro, con-
voca a una reunión en Atlanta City (décima re-
unión), a la que denominaron “Primera conferencia
mundial de angiología”. Durante la misma le pre-
guntaban insistentemente sobre la organización de
la especialidad en nuestro país, a lo que contestó

Figura 1. Don Héctor Quijano Méndez.
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que había numerosos profesionales interesados en la
especialidad, actuando quizás aisladamente o en pe-
queños grupos dentro de las instituciones y hospita-
les, aceptando que no existía una agrupación for-
mal.

Al regresar a nuestro país se da a la tarea de for-
mar una agrupación de médicos mexicanos interesa-
dos en el estudio y tratamiento de las enfermedades
vasculares, la cual queda legalmente constituida el
29 de septiembre de 1959, denominándose “Sociedad
Mexicana de Angiología”, la cual cumplirá 48 años
de su fundación. Don Héctor cristaliza en esta forma
uno de sus más grandes anhelos.

Otro aspecto importante es que el Dr. Héctor
Quijano Méndez considera fundamental el contar
con un Órgano de difusión, donde se publiquen los
trabajos de los miembros de la sociedad, dando lu-
gar a la “Revista Mexicana de Angiología”, que se
mantiene vigente y puntual hasta la fecha.

Don Héctor publicó más de 80 trabajos científi-
cos, tanto en nuestra revista como en otras de las
sociedades médicas a las que pertenecía, algunas
extranjeras.

Durante la década de los 60, fue invitado año con
año para impartir conferencias magisteriales en
Colombia, Brasil, Argentina, Cuba, etc. Lo recuerdo
con gran cariño tanto a él como a su esposa “Pepita”
y sus hermosas hijas en los Congresos de Buenos
Aires y en Sta. Maria Do Sul, en Brasil en el año de
1969.

Su participación en Congresos nacionales y ex-
tranjeros fue innumerable.

Recién constituida la Sociedad Mexicana de An-
giología, un grupo de sus miembros asistieron en
1960, a un Congreso Internacional en Río de Janei-
ro, Brasil, encabezados por don Héctor Quijano, y
lograron la sede del 7º Congreso Latinoamericano e
Internacional de Cardiovascular, para México, el
cual se realizó en el mes de septiembre de 1964, en
las instalaciones del Centro Médico Nacional del
IMSS, sede recién inaugurada, la cual contó con la
asistencia de los angiólogos y cirujanos cardiovas-
culares más connotados del mundo. Desde luego, la
Presidencia de dicho congreso correspondió a don
Héctor (1964-1966). Ahí tuve la oportunidad de co-

nocer la capacidad de organización del Dr. Quijano
y su grupo.

Se me olvidaba mencionar que al quedar consti-
tuida formalmente la Sociedad Mexicana de Angio-
logía, el Dr. Héctor Quijano Méndez fue elegido por
unanimidad como primer Presidente, cuya gestión
fue durante los años 1960 a 1962.

Otra gran inquietud de don Héctor y los ex Presi-
dentes de la Sociedad Mexicana de Angiología, fue
la constitución del Consejo Mexicano de Angiología
y Cirugía Vascular, A. C., que se fundó en el año de
1984, siendo un año después en Manzanillo, Colima
cuando se entregaron las constancias de la primera
certificación de especialistas certificados, donde
mencionó: “una nueva etapa se inicia para la an-
giología y cirugía vascular. Hoy y de aquí en ade-
lante, la certificación señalará quién es apto para
ser calificado como especialista en angiología y ci-
rugía vascular por su preparación, por las destre-
zas adquiridas en la práctica, por la dedicación, la
entrega y el amor a ella y por sus cualidades de hu-
manismo y moralidad”.

Es conveniente recordar que la Sociedad Mexica-
na de Angiología realizaba sus reuniones mensual-
mente y no fue hasta el año 1971, que su Presiden-
te en función, el Dr. Marcelo Páramo Díaz, decide
efectuar un Congreso Nacional fuera de la Ciudad
de México, siendo Puebla la sede del mismo, situa-
ción que fue atestiguada por el Dr. Héctor Quijano
quien mostró una gran satisfacción por el resultado
del mismo. Desde esa fecha los congresos naciona-
les de angiología son un éxito científico, social y fa-
miliar, espíritu que priva hasta la actualidad.

Estos congresos nos permitían convivir con el Dr.
Héctor y su familia y fue durante la gestión del Dr. Car-
los Martínez López, en 1993, que la Sociedad Mexi-
cana de Angiología y Cirugía Vascular, le hace un
homenaje en la Ciudad de Monterrey, N.L., estando
acompañado de su familia.

Todavía tuvimos la fortuna de gozar de su pre-
sencia en el XXXVI Congreso realizado en Cancún,
Quintana Roo, en noviembre del 2004. El Dr. Héc-
tor Quijano Méndez, “el tocho Quijano” para mu-
chos de sus amigos, fallece el 20 de noviembre del
2006.


